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Advertencia.  Los  señores  directores  de  escena  se  servi- 
rán sustituir  los  nombres  de  los  Sres.  Rihuet  y  Bosch,  por 
los  de  los  actores  que  se  encarguen  de  los  papeles  que  aque- 
llos han  estrenado. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor  y  nadie  sin  su  permiso 
podrá  ponerla  en  eseena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico-dramática  de 
D.  Enrique  Arregui  son  los  enear gados  exclusivamente  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Imprenta  de  Alvarez  hermanos,  San  Pedro,  16. 


Sala  medianamente  amueblada.  Una  mesa  con  recado  de  escribir. 
Muchas  sillas  diferentes  al  mobiliario  de  la  sala. 

ESCENA  PRIMERA.. 


Don  Juan.  El  Avisador.  (El  primero  aparece  escribiendo  y  el 
segundo  contando  unos  cuartos.) 


D.  Juan. 


Avis. 


D.  Juan. 
Avis. 
D.  Juan. 
Avis. 

D.  Juan. 
Avis. 
D.  Juan. 

Avis. 


D.  Juan. 


Gracias  á  Dios  que  le  he  puesto 
la  última  letra  al  programa. 
¡Qué  largo  es  el  condenado! 
Tome  usted.  Dos  cubas  de  agua, 
real  y  medio...  Azucarillos, 
cinco  reales. 

Bien,  despacha. 
Medio  duro  de  aguardiente. 
Eche  usted  pita. 

La  taifa 
que  ha  de  venir,  bebe  mucho. 
¡Ya! 

La  vuelta.  (Dándole  la  vuelta. 
Te  la  guardas. 
¿Está  todo  listo? 

Todo. 
Limpias  las  sillas...  la  sala 
recien  barrida. 
[Mirando  el  reloj.)  Las  doce. 
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A. vis.         Acaban  de  dar. 
D.  Juan.  Aún  falta 

para  el  certamen  un  rato. 
¿Y  el  farolón? 
Avis.  Ya  se  acaba. 

Cuestión  de  cinco  minutos. 
[El  avisador  se  pone  á  trabajar  con  el  farolón  que 
está  en  el  suelo.) 
Poner  tres  ó  cuatro  rayas. 
[Hace  la  operación  que  dice,  con  un  pincel  de  mano  y 
una  regla.) 
D.  Juan.  Y  este  don  Luis  sin  venir. 
Avis.         Aquí  lo  tiene  usted. 
D.  Juan.  ¡Gracias 

á  Dios! 

ESCENA  II. 

Dichos. — Don  Luis. 


D. 

Luis. 

¡Jesús!  ¡Cómo  vengo 
de  cansado!  [Se  deja  caer  sobre  una  silla.) 

D. 

Juan. 

Vamos,  habla: 
¿qué  has  podido  averiguar? 

D. 

Luis. 

Que  vas  á  hacer  la  ganancia 
más  fabulosa  del  mundo 
con  tu  empresa. 

D. 

Juan. 

¿Sí? 

D. 

Luis. 

En  cuanto  abras 
tu  teatro... 

D. 

Juan. 

¿Qué?  (Muy  'gozoso.) 

D. 

Luis. 

No  lo  dudes. 
— el  corazón  no  me  engaña,— 
quiebra  Apolo,  la  Comedia 
se  liquida  como  el  agua, 
se  hunde  el  Español,  el  Real 
rebajará  la  butaca 
á  seis  cuartos,  la  Zarzuela 
dará  café  con  tostada 
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para  que  vaya  la  gente; 

en  fin,  chico,  una  desgracia 

para  ellos,  y  para  ti 

la  fortuna  desatada. 

Yo  he  tardado  porque  estoy 

haciendo  una  propaganda... 

¿Tú  qué  has  hecho? 
D.  Juan.  El  trasparente. 

D.  Luis.    Es  asunto  de  importancia. 

A  ver  el  farol,  Nadal. 
[El  Avisador  levanta  del  suelo  un  gran  farol  traspa- 
rente, lleno  de  los  letreros  que  indica  el  diálogo  que 
sigue.) 
A  vis.  Aquí  está. 

D.  Luis.  Chico,  me  agrada. 

[Ambos  van  leyendo.) 

¡Soberbia!  «—Salón  del  Fénix.» 

— Una  letra  muy  gallarda. 
D.  Juan.  «Inauguración:  el  quince.» 
D.  Luis.    Muy  bien. 

D.  Juan.  «Cerveza  alemana.» 

I).  Luis.    ¡Bravo! 

D.  Juan.  «Y  zarzuela  española.» 

D.  Luis.    «Grandes  éxitos  de  Francia.» 
D.  Juan.  «Clowns  ingleses.  Campanólogos.» 
D.  Luis.    «Polichinelas  de  Italia.» 
D.  Juan.  «Conciertos.» 
D.  Luis.  «Pájaros  fritos.» 

D.  Juan.  «Buñuelos.» 
I).  Luis.  «Música  clásica.» 

D.  Juan.  «Restaurant.» 
D.  Luis.  «Ópera  seria.» 

D.  Juan.  «Cajetillas  de  la  Habana.» 
D.  Luis.    «Inauguración:  el  quince.» 
D.  Juan.  «Doce  cuartos  la  butaca.»  [Dejando  de  leer.) 
D.  Luis.    Esto  va  á  hacer  mucho  efecto. 
D.  Juan.  No  lo  dudes:  cuando  salga 

Nadal  con  el  farolón, 

seguido  de  una  charanga, 
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por  esas  calles...  ¡verás!... 

Chico,  el  público  se  paga 

mucho  de  estas  cosas. 
D.  Luis.  Mucho. 

D.  Juan.  Quiere  bombo. 
D.  Luis.  Sí,  y  metralla. 

D.  Juan.  En  fin,  va  á  ser  mi  teatro... 
D.  Luis.    ¡Toma!.. .  El  primero  de  España. 
D.  Juan.  ¡Y  gran  compañía!...  A  mí 

los  cómicos  no  me  engañan. 

Las  tiples,  con  tal  que  sean 

bonitas  y  tengan  gracia, 

no  me  importa  que  no  canten. 

Yo  les  haré  la  contrata 

sin  atender  á  otros  méritos 

que  á  las  de  su  linda  cara. 

Con  los  hombres  ya  es  distinto.., 

Si  de  una  manera  clara 

no  me  prueban  sus  talentos 

previamente,  no  me  enganchan. 
D.  Luis.    De  manera,  que  á  los  hombres 

1^¡  escrituras... 
D.  Juan.  A  cala 

como  á  los  melones. 
D.  Luis.  Justo. 

D.  Juan.  Lo  que  es  á  mí  no  me  engañan. 
D.  Luis     ¡Si  vas  á  nadar  en  oro! 
Avis.         Ya  está  llena  la  antesala. 
D.  Juan.  ¿Sí?  Que  esperen:  aun  no  es  hora. 

{En  este  momento  aparece  Pepe  en  la  puerta  del  foro.) 
Avis.         No  ge  permite  la  entrada. 

{Con  mucha  voz  y  malos  modos.) 
Pepe  .        A  mi  sí. 
Avis.  Pues  á  usted  no. 

Por  aquí  no  pasa  un  alma. 
Pepe  .        Pero  pasará  mi  cuerpo. 

Vengo  á  asunto  de  importancia. 
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ESCENA  III. 

Bichos,  Pepe.  Que  trae  un  pliego  en  la  mano.  Desde  el  foro 
va  directamente  á  la  mesa,  donde  están  D.  Juan  y  D.  Luis, 
y  después  de  cantada  su  primera  frase,  pasa  á  la  derecha. 

MÚSICA. 

Pbpe.        Tengo  prisa:  vaya  un  pliego 
como  no  se  vio  j  amas . 
Muchas  gracias:  hasta  luego. 
No  me  ocurre  nada  más. 

( Va  á  salir  por  el  foro,  pero  al  ver  á  Juan  hace  un 
gesto  de  rabia  y  pasa  á  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 


Dichos.— Juan.— Que  canta  también  muy  de  prisa,  como 
Pepe.  Ambos  manifiestan  en  sus  ademanes  que  se  odian 
recíprocamente. 

Juan.        ¿Aquí  Pepe?  Vaya  un  pliego. 

¡Estoy  dado  á  Barrabás! 

Muchas  gracias:  hasta  lnégo. 

No  me  ocurre  nada  más. 
[Pepe  y  Juan  van  á  salir  al  mismo  tiempo,  pero  se 
detienen.) 
Pepe.        Voy  por  ti  á  dejar  la  Europa. 

porque  no  te  puedo  ver. 
Juan.        Me  has  de  hallar  hasta  en  la  sopa 

á  las  horas  de  comer. 
Pepe.        Va  con  un  sangriento  drama 

nuestra  vida  á  concluir. 
Juan.        Me  has  de  hallar  hasta  en  la  cama 

á  las  horas  de  dormir. 
Pepe.        Eres  un  necio, 

eres  un  tal. 
Juan.        Yo  te  desprecio, 


eres  un  cual. 
Fepe.         No  me  sofoques: 

vete  de  aquí. 
Juan.         No  me  provoques: 

porque  ¡ay  de  ti! 
Los  dos.     ¡Sí,  sí,  sí,  sí! 

(Se  cogen  de  la  mano  y  bajan  al  proscenio.  Empie- 
zan á  cantar  muy  piano,  pianísimo,  para  crecer  á 
sv,  tiempo.) 
Que  á  insultarme  tu  boca  no  vuelva, 
porque  mueres  sin  más  remisión, 
como  muere  el  cordero  en  la  selva 
desgarrado  por  fiero  león. 
Tu  persona  es  preciso  que  emigre, 
porque  viéndola  cerca  de  mí... 
[Han  llegado  alfortísimo,  y  don  Juan  dice  hablan- 
do la  siguienU  frase,  á  toda  voz.) 
D.  Juan.  Me  convierto  en  serpiente  y  en  tigre, 
en  pantera  y  feroz  jabalí. 
(Al  oírle  Juan  y  Pepe,  apianan,  hasta  el  extremo 
de  cantar  casi  sin  voz.) 
Los  dos.    Buen  caballero, 
perdone  usté. 
Soy  un  grosero, 
y©  ya  lo  sé. 
Por  nuestra  falta 
de  humanidad, 
le  pedimos  mil  perdones 
con  muchísima  humildad. 
(Han  acabado  pianísimo,  y  haciendo  cortesías  y  dan- 
do saltitos  hacia  atrás,  han  ¡legado  á  la  puerta.  Al 
llegar  á  ella,  los  dos  quieren  salir  primero.  Nin- 
guno cede,  y  vuelven  á  agriarse.) 
Pepe.        Cédeme  el  paso... 
pues...  ¡voto  á  tal! 
Juan.        ¿Piensas  acaso 

que  soy  un  cual? 
Pepe.        No  seas  lerdo: 
vete  de  aquí. 
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Vete,  ó  te  muerdo 
así,  así. 

Así,  así,  así,  así.  (Repiten  el  juego.) 
Que  á  insultarme  tu  boca  no  vuelva, 
porque  mueres  sin  más  remisión,  etc. 
(Esta  tez  el  Empresario  dice.) 
D.  Juan.    Esto  ya  es  una  burla.  ( Y  acaba  el  número  musical 
con  unos  compases  de  polka,  que  bailan  Pepe  y  Juan 
cogidos  del  brazo,  para  hacer  el  mutis.) 


ESCENA  Vj  i 
Don  Juan. — Don  Luis.-— El  Avisador. 

D.  Luis.     ¡Cosa  más  rara!... 

D.  Juan.  ¿Quiénes  serán?.. 

D.  Luis.  Qué  curiosidad  tengo  de  saberlo.  Deben  ser  dos 
excéntricos. 

D.  Juan.  ¡Cuando  yoPíe^digo  á  usted  que  va  á  producir  su 
efecto  mi  anuncio!  Verár-t&tad  como,  sin  necesidad 
de  acudir  por  abora  ai  extr  njero,  me  reúno  lo 
.menos  con  una  docena  de  notabilidades. 

ESCENA  VI. 

Dichos. — Paloma. 

Paloma.  ¿Dan  ustedes  su  permiso?... 

Avis,  ¡No  señora!  [De  mal  modo.) 

D.  Juan.  Sí  señora. 

Avis.         Como  había  usted  dado  la  orden  de  que  no  entrara 

nadie... 
D.  Juan.  Esa  orden  no  reza  con  el  bello  sexo. 
Paloma.   Gracias.  ¿Es  hora  aún  de  presentar  un  pliego? 
D.  Juan.  Apuradillo  anda  el  plazo:  pero  aun  es  hora. 
Paloma.   Pues  aquí  está.  (Dá  unpliego.) 
D;  Juan.  (¡Buen  palmito!) 
D.  Luis.    (¡Sorprendente!) 
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Paloma.  Con  el  permiso  de  ustedes,  esperaré  en  la  antesala. 
D.  Juan.  Usted  puede  esperar  donde  guste  porque  toda  la 

casa  es  suya. 
Paloma.  Es  usted  muy  amable. 
D.  Juan.  (Me  ha  hecho  tilín  la  chica.) 

ESCENA  VIL 

Dichos. — Remolacha..  A  quien  momentos  antes  se  ha  visto 
en  el  foro,  manoteando  con  el  Avisador. 

Remo.       ¡Déjeme  usted  á  mí  de  tonterías! 

Avis.  {Cerrándole  el  paso.)  ¡Pues  le  digo  á  usted  que  no 
entra! 

Remo.       ¿No  he  de  entrar? 

Avis.         ¡Yo  soy  una  montaña! 

Remo.  ¡Pues  te  perforo,  y  en  paz!  [Le  da  un  empujón  con 
la  cabeza  á  guisa  de  topada.) 

Avis.         ¡Ay!... 

D.  Juan.    ¿Qué  es  eso? 

Remo.  Nada:  una  cojida.  Se  ha  empeñado  el  mono  ese 
en  torearme...  ¿El  señor  empresario? 

D.  Juan.    Servidor. 

Remo.  Un  pliegue;  digo,  un  pliego.  Me  he  equivocado, 
porque  me  ha  puesto  nervioso  ese  hombre,  y  cuan- 
do estoy  nervioso  se  me  lengua  la  traba.  Por  lo 
demás,  yo  no  me  equivico  nanea,  digo,  yo  no  me 
equivoco  nunca.  ¡Malditos  nervios! . . . 

D.  Juan.  Pues  si  tarda  usted  un  poco  más...  Mire  usted... 
(Enseñándole  el  reloj.)  Dos  minutos  faltan  para 
que  espire  el  plazo  de  admisión  de  pliegos. 

Remo.  Yo  he  sido  siempre  muy  oportino.  ¡Tunante!...  No 
dejarme  entrar,  equivalía  á  limpiarme  el  comeda- 
ro,  digo,  el  comeduro.  Ahora  está  bien. 

D.  Juan.  Veo  que  sigue  usted  nervioso.  Tranquilícese 
usted. 

Remo.  Gracias.  Ya  me  voy  tranquizulando.  Es  cuestión 
de  genio:  me  sulfuro  en  un  instar^,  pero  en  sigo- 
da  se  me  pisa.  Ya  estoy  tranquillo.  ¿Vé  usted?  Ya 
hablo  bien. 
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D.  Luis.    (¡Qué  tipo!...) 

D.  Juan.    ¡Nadal!... 

Avis.         Señor. 

D.  Juan.  Es  la  hora  justa.  Toque  usted  la  campana  para 
que  vaya  entrando  todo  el  mundo,  porque  voy  á 
proceder  á  la  apertura  de  los  pliegos.  [Llégase  el 
Avisador  á  coger  una  campanilla  bástanle  grande  que 
hay  sobre  una  silla  de  las  arrimadas  al/oro,  y  la. 
hace  sonar  con  violencia.) 

Pal.  ¡Gracias  á  Dios! 

Remo.  Y,  nada,  señor  empresario,  nada:  justicia  suca. . . 
es  decir,  saca.  (Ya  estoy  bien  del  todo.) 

Avis.  ¡Adelante,  señores!  ¡En!  {Confnsion  en  el  foro.) 
¡Pero,  orden,  orden,  que  no  estamos  en  ninguna 
taberna! 

D.  Juan.    Ea,  ea,  señores:  si  empezamos  así,  no  contrato  á 

•  ^  ^jnadie,^  ___i...... .,.,■•  „..,-..    •..■....,.  .,. 

rToSsC       Buenos  dias  tenga  usted.  ¿Está  usted  bueno?...  ¿Y 

la  familia? 

•  D.  Juan.    Señores,  gracias,  muchas  gracias;  pero  á  ver  si 

callamos  la...  A  ver  si  callamos.  [El  Avisador 
toca  fuertemente  la  campanilla.) 
.Remo.        JNo  puedo  aguantar  estos  raidos. . .  {Con  gran  voz.) 

¡Señores,  señores silencio!  Ese  estrépito  me 

pone  nerviso  y  hoy  neeesato  la  langua  más  espedidla 
que  nenca.  {Gran  silencio.)  (Han  callado,  porque 
he  tenido  la  suerte  de  no  equivocarme.) 
D.  Juan.    Tomen  ustedes  asiento. 

ESCENA  VIII. 

Dichos.  Pepe,  Juan,  Paloma  y  gente  de  acompañamiento. 

Dos  palabras,  señores,  antes  de  empezar.  Seré  la- 
cónico. Las  peroraciones  han  de  ser  breves. 

Remo.        Cuanto  más  brevas  mejor. 

D.  Juan.  Todos  ustedes  saben  que  voy  á  abrir  un  teatro  de 
mi  propiedad.  Lo  de  funciones  por  horas  está  ya 
gastado.  Las  grandes  compañías  en  teatros  pe- 
queños, cuestan  mucho  dinero. 
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Remo.        Resultan  muy  curas. 

I).  Juan.    Caras. 

Remo.        De  acuerdo:  siga  usted. 

D.  Juan.  En  esta  alternativa,  yo  quiero  presentar  un  es* 
pee. .. 

Remo.        Un  espectócolo  nuevo. 

D.  Juan.    Espectáculo. 

Remo.        Es  más  fina  mi  pelabra.  No  importa,  siga  usted. 

D.  Juan.  Así,  pues,  yo  voy  á  prescindir  de  todo  género  de 
vulgaridades.  No  quiero  rutinas;  deseo  cosas  ex- 
céntricas, cosas  nuevas,  cosas  raras. 

Remo.        ¿Raras?  Me  doy  por  contratido. 

D.  Juan.  (¡Este  hombre  es  una  calamidad!)  ¡Silencio,  seño- 
res! Primer  pliego. 

Todos.       Vamos  á  ver.     - 

D.  Juan.  (A  D.  Zíí?'s.)  VáyVWsted  abriendo  pliegos  también 
para  obviar  trabajo.  Este  señor  es  mi  socio. 

Todos.       Muy  señor  nuestro. 

D.  Luis.    Gracias,  señores. 

D-  Juan.  Hombre  práctico,  hombre  inteligente:  muy  cono- 
cedor del  gusto  del  público. 

Remo.  Ya  se  le  conoce  en  el  blanco  de  los  ajos.  (Hoy  es- 
toy al  pelo.) 

D.  Juan.  Conque  habíamos  dicho. . .  Primer  pliego.  [Leyen- 
do.) «Primer  tenor  de  todos  los  géneros,  Juan 
Bautista  Rihuet.» 

Juan.         Servidor.  ¡M*  uut*  .'h 

D.  Luis.    «Primer  bajo  cómico  aserio,  José-Bosch.» 

Pepe.         A  la  orden  de  usted. 

D.  Juan.    Lo  siento  mucho,  pero  ustedes  no  son  una  nove- 
dad.  Ya  están  gastados  ¿¿'Madrid.  Yo  no  he  te- 
nido ei  gusto  de  verlos  nunca:  hablo  por  referen- 
cias/Mü'y  notables  en  su  can-can,  pero  nada  más. . 
"Tlrtuégo,  esa  precisión  de  contratarlos  juntos...-' 
M  Porque  ustedes  van  siempre  juntos  como  Abdon  m 
'/■  i  Señen. 

Remo.     I  Si;  1*8  santos  de  triedra. 

D.  Juan.  Repito  que  lo  siento  mucho,  pero  no  me  convie- 
nen ustedes. 
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Pepe.         Nada  hay  perdido  más  que  el  bochorno  de  oir  en 

público  un  desaire. , 
Juan.        En  fin,  otra  vez  será. 
Los  dos.    Buenos  días,  señores.  ( Vanse.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Pepe  y  Juan. 


Remo. 
D.  Juan, 


Remo. 
D.  Juan, 
Remo. 
D.  Juan. 
Remo. 
D.  Juan. 
Remo. 

D.  Luis. 
Remo. 


D.  Juan, 


¡Pobres  chicos! 

Lo  siento,  porque  son  dos  buenos  machuchos. 
^Sí;  pero  no  responden  á  mi  deseo.  Además,  que  si 
uno  se  hace  de  miel... 
Claro:  se  le  comen  las  miscas. 
Eso  es.  [Abre  otro  pliego.)  Por  otra  parte,  yo  no 
puedo  contratar  á  todo..  ..  Hombre,  qué  proposi- 
ción más  rara.  «Artista  universal.  Canta,  repre- 
senta y  baila  en  todos  los  idiomas.»  ¡Qué  barbari- 
dad! «Es  galán,  galan-jóven,  barba,  tiple,  tenor, 
bajo,  cuerpo  de  coros,  cuerpo  de  baile,  etc.,  etc. 
Toca  veintidós  instrumentos.  Poeta  y  músico  á  la 
vez,  compone  zarzuelas  á  máquina.  Nota.  Además 
soy  anfibio.  José  Remolo  cha.» 
Remolacha. 
¿Es  usted? 
De  cuerpo  presente. 
Aquí  dice  Remolocha. 
Me  habré  equivocado. 
Es  raro  en  usted. 

Pues  hago  todo  lo  que  dice  mi  programa.  No  ex&- 
giro  ni  una  síbola. 

Muéstrenos  usted  alguna  de  sus  habilidades. 
Yo  trabajo  siempre  en  competencia.  Empiecen 
los  demás,  que  yo  los  iré  oscureciendo,  trituran- 
do, aniquilando.  [Muy  despacio.) 
Eso  me  gusta.  [Ha  abierto  otro  pliego.)  Un  poco 
atrevido  me  parece.  Empiece  la  cala.  «gfew«t  fo^&ryvvu 
Fuente -Sonora.  Lecto*%. »  ¿Lectojjfc?  ¿Qué  es 
esto? 


—  14 


ESCENA  X. 


V" 


Dichos.  Elvira  pop  el  foro.  [Es  una  joven,  melancólica  que- 
anda  acompasadamente.) 

Elvira.     Que  soy  lector*  de  poesías. 

D.  Juan.  ¡Dios  nos  libre  de  semejante  calamidad!  Si  el  pú- 
blico no  entra  ya  en  eso...  Si  se  aburre... 

Elvira.  Comprendo  que  se  aburra  si  son  los  versos  de 
Nuñez  de  Arce  y  los  recita  Rafael;  pero  si  son 
mios  y  los  dicen  estos  labios [Con  gran  impor- 
tancia.) 

D.  Luis.  Hombre,  eso  despierta  mi  curiosidad.  Podría  ser 
que 

D.  Juan.   ¿Tiene  usted  alguna  composición  á  mano? 

Elvira.     (Sacando  un  papel.)  Sí esta. 

D.  Juan.    Vamos  á  oírla.  Mucho  silencio. 

Elvira.  Es  un  género  completamente  nuevo,  [Música  en  let 
orquesta.  Elvira  recita  sobre  el  parlante  del  la\of^ 
questa.)  \    * 

El  besugo  trasparente. — Idilio  suo-marino. 


«En  el  antiguo  mar  de  Pitaluga, 

— hoy  provincia  de  Lugo, — 

se  enamoró  un  besugo 

de  una  joven  y  candida  besuga. 

Balbuceó  el  besugo  su  deseo, 

del  pez  gallego  en  el  lenguaje  raro, 

y  ella  al  besugo  díjole » 

Remo.  Te  veo: 

tienes  el  ojo  claro. 

Lo  tengo  por  seguro. 
Elvira.     Pues,  no  señor,  que  lo  tenía  oscuro. 

«Y  esta  desgracia  atroz  no  era  la  sola; 

el  pez,  aunque  en  el  agua,  encuentra  abrojos; 

el  besugo  era  ciego  de  los  ojos.» 
Remo.        Pues  no,  que  lo  seria  de  la  cola. 
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Elvira.     «No  hallaba  la  besuga  paz  ni  calma, 

y  decía  arrugando  el  entrecejo: 

«Si  los  ojos  del  alma  son  espejo, 

¿cómo  leerle  al  besuguíto  el  alma?» 

[Poco  apoco  empiezan á  dormirse  todos  los  presentes.) 

Era  una  noche  en  que  la  mar  bravia 

dulce  y  tranquila  estaba. 

Todo,  todo  dormía*» 
Remo.        Y  hasta  creo  que  había  quien  roncaba. 

{Antes  ha  roncado  uno  ligeramente.) 
Elvira.     «A  bordo  de  un  falucho,  un  marinero 

fumaba,  así  al  desgaire, 

tendido  con  molicie, 

cuando  del  mar  salió  á  la  superficie 

nuestro  besugo  á  respirar  el  aire. 

Sacó  el  marino  un  fósforo; 

lo  encendió,  é  hizo  arder  el  coracero. 

El  fósforo  después  al  mar  arroja; 

mas  quiere  la  fortuna 

que  así  encendido  el  fósforo  se  le  entre 

al  besugo  en  el  vientre. 

El  animal  se  escama 

al  sentirse  en  el  hueco  aquella  llama. 

Mas  luego,  de  repente, 

una  palmada  así  se  dá  en  la  frente; 

el  ceño  desarruga, 

y  vá  y  coge  y  le  dice  á  la  besuga: 

—Mírame  trasparente.  — 

Ella  entonces  vé  claro:  á  los  fulgores 

de  aquella  luz  hermosa, 

conoce  la  verdad  de  los  amores, 

y  al  besugo  le  dá  mano  de  esposa. 

La  dicha  así  se  fragua; 

tras  los  duelos  prolijos, 

hoy  los  castos  esposos, 

al  amor  de  la  lumbre,  bajo  el  agua, 

educan  á  sus  hijos.» 

{Deja  de  leer.  Todos,  menos  el  empresario,  han  que- 
dado profundamente  dormidos.) 


nf'gr'e'v    v*  i 


- 


/ 


D.  Juan. 

Elvira. 
D.  Juan. 
Avis. 
D.  Juan. 


Elvira. 
D.  Juan. 
Elvira. 
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Se  han  dormido.  ¡Qué  horror! 

De  la  ignorancia  el  sueño  les  aqueja. 
Avisador... 

Presente. 

ji    ,  JJna  pareja 

q%  lleven  Ijagárfws'  ^»t».iwflP 
i?  f        .  >? 


¡Si  desatina!! 
¡La_palabra  no  paso!     ,v¿ 

e^roy; y  retozona 
beberé  de  la  fuente  Cabalina 
al  bajar  de  las  faldas  de  Helicona 
y  dejas  dulces  crestas  del  Parnai* 
¡Gentes  sin  importancia! 
¡Dormid  con  el  sopor  de  la  ignorancia! 
¡.Al, escuchar  mis  versos  se  han  dormido! 
¡El  buen  gusto  en  España  se  ha  perdido!  ( 


i  w 


ESCENA  XI. 
Dichos,  menos  Elvira. 

D.  Juan.  Pues  están  durmiendo  á  pierna  suelta.  Tome  us- 
ted lecturas. 

Avis.  Verá  usted  cómo  yo  los  despierto.  {Dando  vueltas 
al  corro,  toca  fuertemente  la  campánula-.) 

Todos.       Ya  voy...  Ya  voy...  ¿Qué  es  esto? 

Remo.  (Despertando  sobresaltado.)  Alcázar:  diez  minutos, 
parada  y  funda.  ¿He  dicho  funda?  Ya  estoy  ner- 
vioso otra  vez.  ¡Maldita  lectora! 

D.  Luís.    Vamos,  vamos:  que  se  pierde  el  tiempo.       *¿ 

D.  Juan.  [Leyendo  otro  pliego.)  «Monsieur  Florival,  coaaple- 
tista  danzante.»  ¿No  está?  Monsieur  Florival,  re- 
pito. ¿No  se  encuentra  en  la  sala? 

Varios.     No  debe  estar. 

D.  Juan.  Peor  para  él.  «Tiple  cómica.  Paloma  Fernandez.» 
¿Dónde  está? 

Paloma.   Aquí. 
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Remo.        ¡Viva  la  greda!  Me  pw,  digo,  me  perro  por  es- 
tas cosas  españolas.  /\   a  /\ 

MÚSICA .  Y\U       " 

Paloma.  Cuando  Paloma  sale 

dicen  toditos: 
«Palomita  del  alma, 
dame  tu  pico.» 
Y  diz  Paloma 
que  no  la  da  por  pico 
sino  por  boca. 
Mucho  que  sí, 
porque  las  madrileñas 
somos  así. 
(Remolacha,  se  levanta  entusiasmado  y  le  tira  el  som- 
brero á  los  pies.) 
Remo.  Paloma  retrechera, 

sol  de  los  soles, 
yo  también  soy  palomo 
.    de  los  ladrones. 

Dame  tu  pico 
y  tú  verás  muy  pronto 
qué  pichoncitos. 
Los  dos.  Mucho  que  sí 

í  las  madrileñas 
*      ^      I  los  madrileños 

somos  así.  (Bailan  el  estribillo.) 
Remo.       lista  gracia  no  se  encuentra 
más  que  en  tierra  de  Madrid. 

ESCENA    XII. 

Dichos.  Juan,  disfrazado  de  traje  excéntrico. 

Juan.  Esa  grasiá  es  menos  grasia 

que  la  grasia  de  París. 

A  probarlo  vá 
á  todos  los  presentes 


"       mensieur  de  Florival. 
Todos.       [Hablando.)  ¡Ah!...  ¿Conque  este  es  el  mosíú?  Esto 

durante  el  rüornello.) 
Juan.  Con  asombro  de  los  mundos 

soy  artista  universal. 
En  Polonia  bailo  polkas 
y  en  Berlin  me  doy  al  wals. 
( Vá  haciendo,  aunque  marcados  nada  mis,  pasos  de 
los  que  indica  la  letra  del  canto.) 
Soy  lancero  en  Inglaterra 
y  en  Varsovia  soy  schotis, 
como  soy  un  cancanista 
en  los  bailes  de  Mabill. 
[El  estribillo  que  sigue,  muy  piano,  y  bailando  al 
par  un  can-can  finísimo  y  de  paso  menudito.) 
Suig,  sá  seguila 
chum,  U,  le,... 
Moije  dance  comme... 
Suig,  la,  suig,  la 
chum,  le,  le, 
Florival  vous  regardés. 
(Paloma  y  Remolacha  le  imitan  burlándose.) 
Y  al  pisar  la  Espania, 

tiega  de  amog, 
yo  bailag  con  grasia 
el  bolegó. 
Todos.       ¡Ole! 

[Tiempo  de  bolero.  Juan  lo  canta,  haciendo  todos  los 
pasos.) 
Jqan.  Las  corridas  de  toro3 

vi  en  esta  plasa, 
y  grité  entusiasmado: 
¡que  viva  España! 
Cuando  canta  Juan  Breba 

me  vuelvo  loco, 

que  en  oyendo  flamenco 

me  descompongo. 

¡Ole  y  ole! 

de  Frascuelo  me  gustan 
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los  volapié. 
I Y  ole  y  ola! 

do  Lagartijo  quiero 
las  estocas. 
[Repiten  el  estribillo  diciendo  Juan  la  misma  letra; 
y  Paloma  y  Remolacha  lo  que  sigue.) 
Paloma.   í  ¡Y  ole  y  ole! 

Remo.        '  que  Frascuelo  te  mate 

de  un  volapié. 
¡Y  ole  y  ola! 
que  te  dé  Lagartijo 
dos  estocas. 
[El  estribillo  lo]bailan  los  tres.) 

HABLADO. 


D.  Juan.    Estoy  muy  satisfecho  de  usted,  señora. 

Paloma.    Gracias. 

D.  Juan.  Tengo  extendidos  los  contratos.  Con  poner  el 
nombre  de  usted  y  la  firma,  es  negocio  concluido 

Paloma.   Tengo  en  ello  una  verdadera  satisfacción. 

D.  Juan.    Usted,  monsieur  Floriva!... 

Juan.         Monsieur... 

D.  Juan.    Puede  también,  si  gusta,  pasar  á  mi  despacho. 

Juan.         Yo,  siñor,  no  ñrmo  todavía. 

D.  Juan.    ¿Por  qué? 

Juan.  Es  un  secreto.  Mcssieurs  et  dames,j'ai  Phonneur  de 
vous  saluer;  Au  revoir.  [  Vase.) 

D.Juan.    El  volverá.     . 

Remo.        Yo  firmaré  también  cuando  usted  quiera. 

D.  Juan.    No  ha  sido  aún  la  cala  bastante  profunda. 

Remo.  ¡Pues  como  no  me  dé  usted  una  púnala..  ..  [Sofo- 
cado . ) 

D.Juan.    Continúa  usted  equivocándose,  amigo  mió. 

Remo.        Cantando,  no. 

D.  Juan,  Eso  les  pasa  á  los  tartamudos;  pero  cuando  se  po- 
nen á  hablar  no  hay  quien  los  resista. 

Remo.        Porque  no  finen  cuidado. 

D.  Juan.   Ya  se  ha  equivocado  usted. 
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Remo.       Es  claro;  me  está  usted  quemindo  la  sangre y 

yo  cuando  me  como... 

D.  Juan.  Pero  ¿cómo  contrato  yo  á  un  hombre  que  tiene 
esa  lengua? 

Remo.  ¡Toma!. . .  Contratándolo.  Diga  usted  que  no  quie- 
re contratarme  y  está  tido  docho . 

D.  Juan.  Déjeme  usted  el  alma  quieta.  Ya  veremos  más 
tarde.  Espere  usted. 

Remo.  Bueno.  Soy  el  hambre  más  infeluz  que  hay  en  el 
mando.  (Se  sienta  otra  vez.) 

D.  Luis.  {Con  mucha  voz.)  «El  Cascabel  español.  Ignacio 
Martinez.» 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Pepe,  por  el  foro,  vestido  de  viejo. 

Pepe.        Servidor. 

Yo  soy  un  viejo 

característico 

con  seis  hijitas 

y  seis  hijitos, 

nueve  sobrinas 

y  diez  sobrinos 

y  largo  enjambre 

de  nietecitos. 

Yo  para  todos 

gano  el  eocido, 

que  soy  artista 

de  los  más  listos. 

Y  en  el  teatro 

todo  lo  imito. 

Yo  hago  la  vieja 

por  este  estilo, 

«¿Que  si  te  adoro?  ( Voz  de  vieja.) 

Que  sí  repito. 

¡Si  eres  mi  cielo, 

si  eres  mi  pío! 

¡  A.y,  retrechero! 
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¡Ay,  remonísimo!» 

La  dama  joven 

también  la  finjo. 

«Yo  tengo  celos,  [voz  de  dama  joven . ) 

Arturo  mió, 

si  no  me  quieres, 

pégame  un  tiro.»    "y 

En  la  zarzuela 

yo  soy  barítono, 

tenor  y  bajo 

y  tiple  y  tipio. 

Y  en  un  apuro, 

si  necesito 

hacer  galanes, 

cojo  y  me  quito 

peluca  y  ropa,  (lo  hace . ) 

todo^este  equipo 

que  me  molesta 

pero  infinito, 

como  incomoda 

lo  que  es  postizo: 

y  esbelto  y  joven 

y  apuesto  digo 

los  versos  dulces 

de  autores  líricos. 

Para  una  empresa, 

señores  mios, 

soy  una  ganga, 

—yo  lo  repito,— 

porque  me  sumo, 

me  multiplico, 

y  tal  trabaj  o 

que  me  divido. 

Mi  nombre  saben 

y  mi  apellido . 

Calle  de  Postas, 

número  cinco 

quintuplicado, 

noveno  piso, 
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para  servirle 

, -^¡t^m^    tiene  un  amigo. 

D.  Juan  finirá  usteá  de  llenó  en  ñu  planTsirve  usted  para 
(\$i  negocio,  extraordinariamente  Puede  usted  fl  - 

márim^guídaT—  T«S^^níratas;.corrientes, 
Pepe.        Aun  á  firmar  no  me  avengo, 

francamente,  porque  tengo 

mil  compromisos  pendientes. 

Tengo  dos  cartas  de  Prusia 

que  se  han  fechado  en  Berlin  , 

cartas  también  de  Turín 

y  telegramas  de  Rusia. 

Para  cantar  una  copla 

que  canto  de  buena  gana, 

me  solicitan  la  Habana, 

Manila,  Constantinopla, 

Monaco,  Niza,  Cherburgo, 

París,  Londres,  Barcelona, 

Viena,  Manresa,  Chipiona, 

Avignon,  San  Petersburgo, 

toda  Castilla  la  Vieja, 

otra  provincia  de  España, 

Alcorcen,  Pozuelo,  Ocaña 

y  hasta  Colmenar  de  Oreja. 

Sí:  pero  yo  me  hago  el  sordo, 

contento  cual  Gerineldo. 

porque  esto  me  dará  un  sueldo 

muy  gordo,  pero  muy  gordo, 

Si  por  .mi  amarga  fortuna, 

—que  antes  fué  como  un  acíbar, — 

me  dejan  libre  Menjíbar, 

y  Cartagena,  y  Osuna, 

Monaco,  Niza,  Cherburgo, 

París,  Londres,  Barcelona, 

Viena,  Manresa  Chipiona, 

Berlin  y  San  Petersburgo, 

su  escritura  aceptaré, 

ganando  de  plata  un  río. 

Entretanto,  señor  mió, 
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á  las  órdenes  de  usté .  { Yase  rápidamente.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  menos  Pepe. 


j*~ 


Sentiré  que  no  se  contrate. 
¡María  Santísima!...  Lo  que  habla  ese  hombre. 
Si  tuviera  usted  que  decir  de  prisa  todos  los  nom- 
bres esos...  ¡& 

Haría  un  estripucio.  Lo  mismo  da.  Y,  en  fin,  ¿yo 
me  contrato  ó  no? 
Pero,  hombre... 

Contráteme  usted  para  cantar,  cantando  no  me 
equivoco,  y  poniendo  cuidado  tampoco.  Ya  vé  us- 
ted, ahora  estoy  hablando  bien. 
Vaya:  pues  cante  usted  alguna  cosa. 
¡Alabado  sea  Dios!...  Venga  la  guitnrra.  Precisa- 
mente estoy  aXpilo  para  canter...  ¡Y  dale!...  Está 
visto  que  mientras  no  cante,  no  se  me  aclarará 
esta  lengua  de  estropojo.  (Le  han  dado  una  guitar- 
ra á  Remolacha  y  le  rodean.) 

MÚSICA. 

Era  Juan  muy  tartamudo 

y  además 
trabucaba  las  palabras 

al  hablar. 
Más  cantando  era  correcto 

en  el  decir; 
le  pasaba  exactamente 
lo  que  á  mí. 
Yo  cuando  quinto 
la  lengua  afulo 
ni  me  tribeco 
ni  me  equimco 
pues  delerteo, 
áé  í  ó  ú 
y  hablo  más  clero 


■■!.■■■:,.,     . 
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que  Castelur. 
Eme  á  ma 
ene  ó  no 
resulta  mona 
lo  digo  yo 
Eme  ó  mo 
ene  á  na 
resulta  mano 
es  la  verdad. 
Sin  adulirme 
puedo  decir 
que  soy  modulo 
'  áepronuncir. 

HABLADO. 


D.  Juan. 

Remo. 
D. Juan. 
Remo. 
D.  Juan. 
Remo. 

D.  Luis. 
D.  Juan. 
Paloma. 
D. Juan. 
Remo. 
D.  Juan. 
D.  Luis. 
D.  Juan. 

Avis. 


D.  Juan. 

Remo. 

Avis. 


Imposible:  es  imposible.  A  pesar  de  mi  buen  de- 
seo, nada  puedo  hacer  por  usted. 
Pero  si  no  me  be  equivocado. 
¿Cómo  que  no?  {Bien  todos.) 
Si  be  canudo  más  clero  que  un  papagullo.    • 
Pero  ¿lo  están  ustedes  oyendo?  ¿Y  abora? 
Porque  estoy  sulfurido  otra  vez,  y  ya  me  b%rba  la' 
tiembla  y  los  Crispos  se  me  dedan. 
No  sibe  lo  que  se  doce. 
Ni  lo  que  se  pisca. 
Se  equivoca  siompre. 
Y  todo  lo  tribeca.  $ 

Pues  ustedes  están  Unos  que  dignemos. 
Si  ese  mal  es  epidémico. 
Nos  va  á  contagir. 

¡Vaya  usted  allá  con  mil  demonios!...  [Gran  con- 
fusión) que  acabaremos  por  no  entendernos. 
¡Señores,  señores,  basta,  que  hay  aquí  dos  artis- 
tas más!  ¡Que  hay  dos  artistas  más!  ¡Que  hay  dos 
artistas  más  digo!  ¡Silencio!  (Gran  silencio. )y\;p 
Que  entren. 
Maldola  sea  mi  suertal 
Aquí  están. 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.  Pspe  y  Juan,  vestidos  de  marineros  ingleses.  Vie- 
nen, al  parecer,  borrachos  y  fumando  en  pipa. 

MÚSICA. 

Nací  en  la  Gran  Bretaña 

y  bebo  mucho  ron. 
Me  gusta  más  España 

que  la  soberbia  Albion. 
Aunque  este  es  una  peña, 
(Señalando  al  corazón.) 
amor  meterse  aquí . 
La  jembra  madrileña 

gostar  é  moch  &  mí. 
Cupido  mi  cautiva. 
Yo  querer  estar  mu  majo. 
Soy  gracioso  por  arriba. 
Soy  bonito  por  abajo. 
Mí  querer  ser  elegante. 
Mí  querer  aún  serlo  más. 
Mí  estar  curda  por  delante. 
Mí  estar  curda  por  detrás. 
¡Ah! 
Los  dos.  Aguardiente  es  lo  que  priya, 

aunque  el  ron  me  gusta  más, 
por  abajo,  por  arriba, 
por  delante  y  por  detrás. 
(Bailan  el  baile  inglés.) 
pEPE.  Tú  estar  borracho. 

jUAN.  Mí  no  lo  estar. 

pEPB.  Repite  el  baile. 

jUAN.  Pues  á  bailar. 

Los  ¿os.  Aguardiente  es  lo  que  priva, 

etc.,  etc. 


HABLADO, 


( 


D.  Juan.    Lo  que  es  estos  no  se  me  escapan.  Aquí  tengo 

contratos:  firmen  ustedes. 
Juan.        Por  el  dandy  en  negligé:  por  Monsieur  Florival  y 

por  el  marino:  Juan  Bautista  Ríhuet. 
Pepe.        Por  el  dandy  de  marras,  el  Cascabel  español,  y 
\p6r  este  inglés:  José  Bosch.  (Se  quitan  barba  y  pe- 
vk  $uca.)%^ 
"Dv-Juan.    ¿Qué?    Vjjw** 

T»-íMed   nos"  despreció,  y   hemos  tomado  la  re- 
vaneirttí^Sw 

HanT^echo,1  ustedes  bie  a.  Soy'un  estúpido.  Pues 
k-  'en  de^qui^e,  pónganse  ustedes  el  sueldo  que  les 
dé  la  gana. . .  Y  nada. . .  Que  no  contrato  artistas 
extranjeros.  Con  ustedes  me  basta  y  me  sobra 
para  mi  negocio.  Ya  tengo  completa  la  compañía. 
Pasado  mañana  abro  el  teatro. 


Pepe.  ^p»« 
D.S^an\ 


Todos. 
Avis. 
D.  Juan. 


Remo. 
D.  Juan. 

Remo. 

D.  Juan. 


Remo. 


D. Juan. 


Pepe. 


¡Bravo! 

El  farolón.  {Presentándolo.) 
Esta  noche  á  la  Puerta  del  Sol  cotí  él.  Busos 
quien  lo  lleve.  Seis  reales  al  que'^fcargue  con  ese 
mamotreto . 

Yo  lo  hago  por  una.pesota.    . 
No:  que  por  equivocarse,  será  usted  capaz  de  lle- 
varlo del  revés . 

Si  lo  que  tengo  es  bambre.  En  cuanto  quima  verá 
usted  si  hablo  claro. 

Vaya,  queda  usted  contratado  como  especialidad 
en  equivocaciones.  Tome  usted  cuatro  duros  de 
préstamo. 

Ahora  si  que  no  vuelvo  á  equivocarme.  ¡Qué  ale- 
gría! Cuatro  dirós.  Voy  á  comerme  dos  pesotas  de 
cuellos  y  caractftes.'  t 

¡Cuando  digo  que  es  imposible! Vamos  á  en- 
sayar. 
No:  que  antes... 
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MÚSICA. 


Pepe. 
Juan. 
Todos. 


Un  aplauso  es  lo  que  priva, 
conque  aplaude  más  y  más. 
Por  abajo,  por  arriba, 
por  delante  y  por  detrás. 
(Bailan  todos  el  baile  inglés.  Cuando  más  calor 
el  cuadro,  baja  el  telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE. 


